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A QUIEN SIRVE EL P.O.U.M.

A  todos los tral>aíadores revolucionarios, 
a todas las organizaciones obreras, a  todas

las fuerzas antifascistas

do con®* 
>aanpos ^  
iciíado ^

“Mundo Obrero“ del día 25 publica en gran recuadro una 
violenta acusación contra el Partido Obrero de Unificación 
Marxista al que llama contrarrevolucionario, fascista, traidor  ̂
aliado de Franco, enemigo abierto de los defensores de Madrid 
etc. etc. para terminar diciendo que se hace preciso y urgente 
terminar con nosotros por la vía del exterminio físico.

Una vez más las páginas de «Mundo Obrero», que debería 
ser el portavoz auténtico del Partido Comunista y no el boletin 
particular de una dirección encumbrada se mancha en el barro 
de las calumnias más viles.

No es nuevo el lenguaje detonante del stalinismo. Hace ya 
años, correspondiendo a una etapa histórica en que la situación 
alemana jugaba un papel decisivo en el movimiento obrero in­
ternacional con relación al avance del fascismo hitleriano, los 
doctores del stalinismo, impotentes para conducir a la victoria 
a los obreros alemanes y a los de Europa entera, dirigieron su 
batería gruesa contra la socialdemocracia, contra los comunis­
tas de oposición, contra los anarcosindicalistas y contra la pe­
queña burguesía liberal, víctima entonces también del fascismo.

Calificaron entonces de socialfascista a Largo Caballero, lia* 
marón anarcofascistas a los trabajadores que agrupaba la Con­
federación y  la F. A . I. y  fascista simplemente a Azaña y  de­
más republicanos de izquierda.

Los Partidos comunista, dependientes de la III Internacio­
nal, delegaron así en los demás partidos y organizaciones obre- 
í'as la responsabilidad de una tremenda derrota, a  cual, ellos 
más que nadie, contribuyeron con su política vacilante y en 
ocasiones ultimatista.

Pero si el tono del lenguaje y los gritos estridentes de 
^Mundo Obrero» no son nuevos para nosotros ni para la ma­

yoría de los trabajadores, si es nueva la táctica de azuzar con-
los militantes del P.O.U.M . la juaría de todas las fuerzas 

Contrarrevolucionarias para hacernos desaparecer no ya como 
Partido, sino como individuos.

«A las palabras seguirán los hechos». Nada nos importa. 
^0 nos detendrá la intimidación del asesinato aislado o en 
írupos. Seguiremos en nuestro puesto de lucha por el triunfo 
0̂ la Revolución, por la victoria total, plena, de la clase tra­

bajadora. ^

Nos lo reclaman desde sus parapetos los cientos de mili­

cianos del P.O.U.M . que combaten, con una fe delirante revo­
lucionaria, en los frentes de Huesca, de Teruel, de Andalucía, 
de Madrid; nos lo reclama la sangre todavía caliente que man- 
chan^ias losas de la Catedral de SigüenzaMonde cayeron, jun­
to a camaradas socialistas, comunistas y de la C.N .T. los me­
jores militantes del P.O.U.M.; nos lo reclaman desde sus 
tumbas las decenas de compañeros nuestros, caídos unos en 
lucha abierta contra el fascismo, y fusilados otros cara a la 
pared, «como^ perros revolucionarios», en  ̂ presencia de sus 
mujeres y de sus hijos.

L a vida, y con la vida la ilusión revolucionaria de nuestros 
camaradas Maurín, Rastrollo, Blanco, Llarza, Germinal, Pe- 
drola, Félix Galán, Pepe Martín y tantos y tantos otros, no las 
ha entregado el P.O.U.M . a la contrarrevolución, ni a los paí­
ses «amigos» de España cuya amistad comenzó por una «no 
injerencia» y está a punto de terminar en un propósito de man­
tener, aun por la fuerza de las bayonetas, la democracia bur­
guesa, liquidada y bien liquidada el 18 de Julio.

Esas vidas y  las que seguiremos dando— desde ahora tam­
bién las que nos quiten por la espalda— son para la Revolución, 
y  no más que para la Revolución.

Pueden, pues, continuar las nuevas masas corales de la po- 
litica conciliadora y  rea lista  llamándonos, desver­
gonzadamente, la quinta columna. Nadie los creerá.

Pueden, pues, persistir en sus proposites criminales exter­
minarnos fisicamente. Q ue los trabajadores, los jueces supre­
mos e insobornables de la Revolución, sabrán acusar y dictar 
el fallo irrevocable contra ellos.

También a Lenin se le acusó de estar vendido al imperia­
lismo germano. Pero Lenin triunfó sobre todos.

También cayeron muertos a culatazos por los conciliado­

res y los políticos de «realidades», Rosa Luxemburgo y Car­
los Liebnecht. Pero guiados por el recuerdo de aquellos dos 
incorruptibles revolucionarios, marcha triunfante el prole­
tariado mundial.

«Más vale morir de pie que vivir de rodilL (agnífica y 
j usta frase revolucionaria.

Pero vale más también morir, como ha sabido morir ese 
campesino andaluz, con un ¡Viva el comunismo! que vivir 
con un ¡Viva la democracia.!Ayuntamiento de Madrid
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[a acción
VendrAn tiempos en que los historiado­

res y <ronistas, sociólogos y políticos es­
cribirán abundantes infolios sc^re la re­
volución española y Jas causas de su triun­
fo o fracaso. Es seguro que todos, en el 
segundo de los supuestos, coincidirán en 
que ello  se d ^ ió  a la  falta de >un partido 
revolucionarlo que hubiera sabido apre­
ciar justamente la situación e interpretar 
las as^^cdones de las masas.

lOon lo cual ^  probable que estaríamos 
todos o casi todos de absoluto acuerdo. 
£n g e n «^ , las revoluciones fracasan o 
triunfan según de parte de quien esté la 
fuerea (el partido), sí de los revoluciona­
rios o de la reacción. Pero con esto no 
habría disminuido la responsabilidad del 
proletariado mundial, y más particular­
mente ía de los partidos, numerosos o mi­
noritarios, que mantienen en alto los 
••principios”  revolucionarios y poseen, por 
tanto, la  razto.

Tener la raaón en política, y no más 
que la raaón, es aunque importante insu­
ficiente. El ham'brienco no se nutre con 
su protesta, y la protesta de un hambrien­
to es quizás lo de más razón que haya. 
S i la razón, es decir los principios revo­
lucionarios no va acompañada de una ac­
tuación, de un trabajo efectivo, pi-áctico, 
loa pniwipios servirán de poco.

l!q presente comentario va dirigido es­
pecialmente a los grupos y partidos autén­
ticamente revolucionarios de P^ancia, pero 
que no actúan, o actúan mínimamente 
en presencia ^  la  revolución española, 
pese a lo Justo de sus principios.

Y  nos referimos a ellos iporque es se­
guro due en un futuro, próximo o i'emoto, 
íOTmaián entre los heitoriadores y comen- 
taristás que discrimen, el i>apel de cada 
partido y  señalen la ausencia del partido 
revolucionario.

Se nos viene a la memoria un cartel 
de propaganda que se ve poi- las calles 
de Baroelone y dice: “ ¿Y tú qué haces 
por la Revolución española? ”
A to  vive la Sociedad de Naciones.

Han sido rechazadas las respuestas que 
Alemania e Ita lia  han dado sobre la cues- 
>Uón de los “ voluntarios” . Desconocere- 
tnos, es decir desconocerá el proletariado 
diurante algún tiempo en qu« sentido se 
hallen redactadas esas notas. S í es cierto 
que ío que está en el tajo es la cabeza 
de la ciase trabajadora y  que, en buena 
lógica, deberla sei' la clase ta’abajadora 
la primera en conocer este pixiblema de 
loe •‘ Voluntarios” , es más cierto aun que 
la Sociedad de Naciones y  los Crobiernos 
democráticos no prestan interés a los tra­
bajadores, sino en los momentos en que 
necesitan su fuerza y sus brazos para de­
fender los intereses del imperialismo.

con  todo, Jas contestaciones de Alema­
nia e Ita lia  ban debido ser demasiado ex­
presivas cuando lord P^'mounth, el hom­
bre que sigue aquel famoso consejo del 
“ Uempo y  yo” , se apresura en convocar 
con carácter urgente el sub-comité de ” no 
intervención” .

Conocemos el trámite. Primero, el sub- 
comlté, luego un comité que pasará el 
asunto a una sub-cosnisión mixta de re­
dacción de un anteproyecto qu« sirva ae 
anteproyecto a otro etc., etc.

iEntretanto, Hitler y  Mussolini siguen 
desembarcando trt^as y armamento en 
los puertos rebeldes de E ^»ña.

Pero nosotros, sabremos dar al mundo 
e n t ^  ejemplo de pueblo demócrata 
que no deja prescribirse por nadie ni peur 
nada sus derechos, para lo  que está v i­
gilante la Sociedad de Naciones.
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Después de la amplia derrota que le supistéís infiingir a los

soid5dos”*37’ H Ítlw 'y  Mussolini en su~desesperado ataque de No­

viembre sobre Madrid, se ha sucedido una campaña de ligeros 

tanteos en la que habéis pu^to a prueba una vez más vuestra 

superioridad combativa sobre el enemigo. Ello no quiere decir 

en modo alguno que las tropas fascistas desistan de sus propó­

sitos. Madrid es pieza codiciada para ei fascismo internacional, 

y sobre Madrid se lanzarán por segunda vez, con furia, los ejér­

citos de Franco.

El miliciano debe conocer las consecuencias que en el orden 

internacional tuvo aquella derrota del enenágo en Noviembre, 

con lo í^a l se encontrará en magníficas condiciones para de­

rrotar por segunda, y por tercera vez si un tercer ataque gene­

ral se presentara, a las fuerzas enemigas..

En aquellos meses, los compromisos del pacto de “ no injeren­

cia” suscritos por los países llamados democráticos estaban en 

pleno vigor. En realidad de lo que se trataba era de dar tiempo 

al tiempo para aceptar como hecho consumado la toma de Ma­

drid por los fascjistas, ya que aquellos países, dejándose llevar 

por unas apreciaciones superficiales estimaban inminente la caí­

da de Madrid. En manos de los fascistas la capital de España, 

hubiera sido Coligado, según las normas del llamado derecho in­

ternacional --que es el derecho de] Capitalismo mundial— reco­

nocer como Gobierno legítimo al de los generalotes sublevados, 
a cambio del <i|ual reconocimiento por parte de las naciones 

“ no participantes”  hubiera hecho el fascismo algunas concesio­

nes de tipo económico y en el dominio --o condominio-- del 
Mediterráneo,

Pero las cosas no ocurrieron como esperaban las Cancillerías 

extranjeras. Para que no ocurrieran, bastó el ardor revoluciona- 

lio  de los combatientes de Madrid, Los montones de cadáveres 

de moros, de legionarios, de “ nazis” y de italianos que cayeron 

a las mismas puertas de Madrid, proyectaron su sombra siniestra 

en las salas de las Cancillerías extranjeras y los diplomáticos

corrieron de un lado a otro, reciamando unos calma, exigiendo 
otros prisas.

La Sociedad de Naciones se volvió a reunir por enésima vez; 

y hoy puede decirse que ios Gobiernos extranjeros no saben lo 
que más les pueda convenir en efecjto: si que Madrid caiga en 

poder del fascismo, o que no caiga jamás.

Esta embrollada situación internacional será aprovechada por 

Hitler y su compadre Mussolini para ordenar a Franco un se­

gundo ataque sobre la población madrileña, con el afán de pre­

sentar el famoso “ hecho consumado”  a los demás países.

Pues bien; el deber de todo miliciano; deber revoladionario, 

que es el más grande y magnífico de todos deberes del homi- 

bre, es resistir y contraatacar con más disciplina y con más ener­

gía, si ca^e, que antes, lin a  segunda derrota de la Beichwehr en 

los alrededcu'es de Madrid volverá a modificar la situación in­

ternacional, en tal medida que pueda ser el comienzo de nuestra 
victoria definitiva.

Con ello no queremos decir en modo alguno que prestemos a 

la política internacional una atención suprema, como esperando 

de ella la resolución de nuestra guerra y de nuestra revolución. 

No. EL M ILIC IANO  NO DEBE CONFIAR EN AYUDAS EXTE­

RIORES, SINO EN SU ESFUERZO PROPIO, EN SU FUSIL 

Y  EN SUS CONSIGNAS.

Si la situación internacional tiene imiportancla es en la  medida 

que ésta se niiodlfica por la  presión de las masas trabajadoras. 

La actuación de los m ilic^nos de Madrid en Noviembre, al llevar 

el desconcierto ai ánimo de los diplomáticos y  la  esperanza a 

los obreros de Europa, modificó un tanto el juego de la política 
internacional. — — ■

Hagamos, pues, que el próximo ataque del enemigo termine 

con una catástrofe para éste y para los intereses del capitalis­

mo europeo.

Con ello daremos nuevo impulso al ajnpHp, movimiento de so­

lidaridad proletaria que corre por Francia e Inglaterra,
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VIDA DE NUESTRA ORGANIZACION

A v is o  «urgente
Todos los Secretarios de las células, comi­
sarios, etc., qne se encuentren en Madrid, 
KB pasarán, sin falta, por Castelló, 28, el 

viernes 29, a las seis e la úirde.
£1 Secretario de Organización 

to l CMBlté Lócid.

JVlaiu’ln de la hoz y  eL maicillo, oiació e ii tiei-ras de Lérida. A llí 
transcurrieiron años fecundos de su fecunda vida. L>a palabra de 
nuestro camarada fué oída todos los días, unas veces en tono 
oratorio, otras, confidencial. Maurín era la fiebre revolucionaria. 
Ijabor continua de su férrea volunatd. Lentamente, profunda­
mente, iba cavando la  mina social que estallase en momento 
propicio, para destruir en plenitud el edificio capitalista.

Joaquín Miauirín, Maurín del m artillo y la hoz, tejía con fe 
creadora la conciencia proletaria de sus paisanos. En su tierra 
todos le conocen, con todos ha hablado y así todos recuerdan sus 
palabras. Uno a uno les fué ganando a la  causa revolucionarla. 
Obra ingente, la del camarada asesinado, en mala hora y lejos 
de sus queridos riabassaires. Maurín iconquistó <por de
natural merecinniento, el rango de jefe. Y  lo filé. £Lo sigue siendo, 
más que en ningún sitio, en el ambiente tenso de su ciudad a 
la que, desde hoy, confirmamos: Lérida de Maurín, Lérida de la 
revolución socialista, de la  justicia popular, de las colectiviza­
ciones, de la confianza en e l triunfo proletario.

Y  como Lérida es de Maurín, de su recuerdo vivo y  fecundo 
también lo es de su Partido, del P jO.UM.

'Los camaradas del control, puerta embayonetada de la dudad, 
Intentan nuestara insignia sobre la frente. Luces azules nos ha­
blan dei posible ataque aéreo. Las calles intransitadas, se ofre­
cen enteras a nuestro coohe rotulado con el anagrama de la 
revoludón. Diríamos que nuestro cocihe corre contento y huma- 
ñíaador por sendas de su pertenencia. En el camino, desde Bar­
celona, ha -tenido encuentros agi’adables con otros coches her­
manos, apresurades de tarea militar. Se han reconocido en el 
cruce veloz. P.OUJM. La carretera es nuestra, la ciudad, la jus­
ticia y  nuestro, también, ensayo de economía sodallsta qu  ̂ allí 
se verifica.

Adentrados a j centro de la  dudad, ésta se va haciendo ciudad 
despierta. ¡Luminarias de interior asoman por intersticios de 
puertas y  ventanas. De vea en cuando, luz y  músicas de pianola 
atraviesan un momento la caile. io s  milicianos llegados del 
frente compensan sus malas -horas con horas alegres. Después, a 
la mafiana, han de partir hada la trinchera de Tierz o Alcu- 
bierre, donde la danza es otra “ danza” , con fines y  significados 
profundos.

En el casino principal, ayer los señoritos miataban el tiempo; 
hoy lo ganan los obreros. En tom o a las mesas, mientras se toma 
café, se laboa-a. “ Oombat” . nuestro diario local, ha salido al 
«atardecer. Nuestras consignas cruzan sus páginas rojas. Se afir­
man en fuerte tipografía, ail hacerse fuente de diálogo apasio­
nada Y  se habla, con lenguaje verdadero, de los problemas que 
plantean la guerra y  la -política. Cerca está el frente. Y  en el

líente, soldados 
'̂ 1 . .
con la firmteza y la fe  que Jñcieran, de nuestras consignas: 
JHASTA EL P IN !, ¡H A S !A  VENOÜJ4 O M O RIR !, un vaso de 
nierro, rebosante de contenido social. Y  en. este simbólico vaso, 
el 'Proletariado de Lérida liba, sediento, la veidad que afina su 
sénsibUidiad -política y otorga a su palabra acentos auténticos. En 
el antiguo casino, hogar de Ja pereza y e l ocio, organizados so­
bre la explotación del hombre por e l hombre, el proletariado, 
harto de cruzar ante sus ventanales de interior prohibido, con­
quistó por la fuerza y de -una vez, lo que no haibia ni hubiera 
conseguido nunca por los medios de la democracia burguesa. Pué 
tan claro esto, -que ya no habiá quien lo  eche de Jos sillones 
de su legítima propiedad colectiva. Nadie n i nada podrá, de 
nuevo, arro<jarle a  la calle, para que pasee ante los ventanales 
precintados.

“ Combat”  continúa marcando el orden de discusiónTse ha 
pasado d^ la “ Nota internacional” . E l asunto queda listo, des 
pués de las necesarias aclaraciones. Ahora se discute la última 
disposición del -gobierno de la i-epúbUoa. Otra conquista arre 
-hatada al pueblo de julio, 1936. Después la  polémica. El diálogo 
es más vivo. Se trata de un problema general, como los -ante 
riores, que se hace par-Ucular en cada pueblo de Cataluña. A  
Xérdia han llegado los del f»H.U.C. Ya estaban, desde siempre, 
bien ocultos; unos, los últimamente incorporados a sus filas, en 
la sombra física; otrc«, los primeros, en la sombra de la dema 
gc^ía política. También el problema queda resuelto a satisfoc 
C-'ón del humorismo y  ei interés de los -trabajadores.

E l sol nos muestra la  fisonomía de ¡a ciudad Ya sabíamos de 
su semblante espiritual. E l P .o.U M . tremola en cien banderas. 
Suntuosos edificios alibeagan sus diferentes organismos. El taller 
colectivizado es un ejemplo, el m ejor ensayo de trabajo en ré­
gimen colectivista, que conocemos. Los ngranajes funcionan a 
cabaJidad, la producción es óptima, xma alegría feliz se refleja 
en las ornas radiantes de los obreros.

En la redaccdón de “ Oombat” , camaradas entusiastas, en ple­
no avatar de tardas, nos recsiben con júbilo. “ E l Combatiente 
B ojo”  nos saluda desde el muro. Se labora febrilmente. La fe
salta de las plumas revolucionarias, invade Jos talleres canta 
en las máquinas. ’

Maurín de la hoz y el martülo, nos legó su herencia. En Lé­
rida, habitadla de espíritu suyo, preside los trabajos, in ^ ira  las
acciones, (y con su -poder de símbolo Impulsa la revolución ¡H AS­
TA  EL F IN I ‘

II

á u m

Se ha

/\hora resulta que yo soy uu señurik 
INI mas m menos que un señorito, ru- 
uucamente se lUe na iiamad-o senonu 
X se me ha llamauo señorito con tan 
ha segurioau que yo mismo estoj 
punto de convencerme ue que soy n b, qhe 

señorito. frente
Hasta hoy, jamas, creí que podría U« f^enecei 
gar a escalar puesto tan enviuiaole e 
la escala suciai. xan soio una vez  ̂
son ue üui'ia me ogeron que pareó ^

un señorito. Huelga
t  ué en verano y en una obra en cou | F.O.U
u'ttccton. jue toóos es sabido, — M {leo: 
uos IOS que nan traoajaao en ui .
uora-' IOS innumerables recursos Qi ’ 
uno tiene que empiear para presa 
varse aei sol en verano. Y oe tonos ( I » »
sabida, tamoieu, la  necesidad de leu conqui 
un mote, n a  la  obra aqueua hasta < cual i 
maestro tema mote. Era ia  obra 4 a  neoeí 
“ unuieta” , y en ella trabajabamq . 
ei “ Charlot” , e l “ Tájtaro” , el •‘Cai  ̂. 
rrero” , el “ JSaita” , el “ Mojam a” 
muchos más, cada uno con su corra ijor qui 
pondiente mote, bolamente había p  mos pe 
excepción; una excepi^ón veroadeil  ̂ dígeu 
mente uncomprensibie. El único p  inion^s 
no tenia mote, era yo. Cierto que P  
die me LUmaba francisco, nunca n  ̂
lo  hamo nadie, pero, con todo, bi terror
que reconocer que üaco no es un mot c la.s

ponsallo  que se dice un verdadero mote.
Por eso no me extrañó, poep ni mueb ^  
que en ocasión en que cambiara nf 
gorra por un magnuíco sombrero recip
paja, cuya procedencia ni yo miiB ®tamen

 ̂ la bas< 
6 míen

conocía, me dijera e l .
oficial:

—¡Ay tu, Paco, pareces un •eñoriWLjjg 
Inútil explicar entonces que no se tn- ^ 
ta|oa de presumir. Para presumir teoíi 
uno los domingos por ia tarde y B

U6 se £h 
Ni pQ

traje que a pesar de su larga vida st* f  de n
Ríes pguia siendo el traje nuevo. Pero en l> 

obra, aun qou magnífico sombrero Ó  ̂
paja, no se podía presumir. Allí s 
••currelaba” de largo, se hablaba * Solas
revolución y se ponían motes; to#  ̂íiuest

íestá i
wa el
«cíente

M. OJ".

menos presumir.
Por eso tuve que lamentar, que 9 atiente 
frase de el “ M año”, no hubiese ciú’ 
jado. Ahí es nada, que me hubíerh 
llamado señorito, con lo distinguld> 
que resultaba esto en el antiguo rí’ 
gimen. Hubiera sido una forma ■i' 
compensar mi inferioridad profesionil 
de simple peón, si me hubiesen cos­
cado de apodo el “ señorito” . Pflh 
desgracia mía, acaso porque no reuní* 
condiciones, seguí siendo el “ Paco"
Hoy ya no se trata de un sombreé 
de paja para preservarme dei sol. floJ 
ignoro porque, se me ha iia-ma-Afli sf 
ñorito en letras de molde. Se ha P® 
blicado en un diario y  todo. Los ^  

P.O.UM. son unos señoritos.
Y  ante esto sólo me queda una sallds: 
me compraré unas gafas, consegulrí 
Un magnifico chubasquero de cuero J 
después solicitaré el ingreso en el sin* 
dicato, que, sin duda, existe en 

vaute.
El sindicato de señoritos, en el cü»í 
procuraré ocultar mis antecedenfi*
Porque, desde luego, no me darán 
alta si sa^n  que to to  mi vida m* ** 

he pasado trabajando.
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POR BULERIAS

La censura s i^ p re  agniondft 
en su terrible*^furor.
No hay plana que no enmiends, 
ese furioso AS CENSOR.
Y  ni hablar del Parlamento 
'Aunque sea con finura, 
nos permite ese elemento 
que han puesto en la  qensura. 
En ios tiempos de Don Primo 
o de don Alvaro, el cojo, 
nos trataban con má# nlinok 
los del lapicero rojo.
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